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Señales en seguridad pública

E1 Ejecutivo ha resuelto excep-
tuar al Ministerio de Seguri-
dad Pública del recorte pa-
rejo del 3% del presupuesto
que instruyó aplicar a todos
los ministerios y reparticio-

nes públicas. La disminución de fondos de
la cartera, por más de $ 72 mil millones, fue
criticada por la oposición y sectores del ofi-
cialismo debido a que colisionaba con la
oferta de un Gobierno que situaba a la se-
guridad pública como una de sus priorida-
des programáticas.

La ministra de Seguridad Pública, Tri-
nidad Steinert, aseguró el lunes que no solo
no habrá recortes, sino que se avanzará en
la "inyección de recursos frescos" para res-

ponder a las necesidades de las policías.
Ayer el Presidente Kast insistió en que la re-

gla general de podar el gasto público se
mantiene, pero que cada ministerio "está
compartiendo sus dificultades" respecto de
la ejecución de esa medida en reuniones
bilaterales con la cartera de Hacienda.

Aunque distintos expertos han expli-
cado que, por causa de la rigidez del erario,
los dineros deberían retornar a los subtítu-

los donde estaban asignados, también han
demandado reexaminar la composición
del gasto en seguridad, las inversiones, los

"La prioridad de esta
área en la retórica del
Gobierno no se ha
materializado en
políticas públicas".

programas mal evaluados e identificar las
áreas donde el uso de los recursos sea más
efectivo.

El director ejecutivo de la Fundación
Paz Ciudadana, Daniel Johnson, ha subra-
yado la prevención temprana, la reinser-
ción y la política penitenciaria, más que la
adquisición de equipamiento. A juicio del
exsenador Felipe Harboe, actual investiga-
dor de la USS, se precisa robustecer la uni-
dad de crimen organizado y, en especial, la
meta de bajar la tasa de homicidios.

La campaña del Presidente Kast se es-
tructuró en dos ejes: la recuperación del
crecimiento y del empleo, y la seguridad
pública; en un lugar más subordinado, la
promesa de controlar la inmigración irre-
gular. En este contexto, la merma de fondos
para seguridad iba en una dirección con-
traria a las expectativas.

La flexibilización debería contribuir a
que la cartera comience a desplegar su plan

de seguridad pública, un aspecto donde
ciertamente la ministra Steinert todavía es-

tá al debe.
Para una administración que hizo del

reclamo ciudadano por seguridad pública
uno de los pilares de la estrategia que le
permitió ganar, lo esperable hubiese sido
asumir con una plataforma clara de pro-
puestas, acciones y objetivos factibles de
evaluar en sus resultados. Sin embargo,
hasta ahora ello no se ha materializado en
políticas públicas.

Desde luego que tampoco ha ayudado
al control de la agenda la controversia so-
bre la participación de la ministra en el lla-
mado a retiro de la subdirectora de Inteli-
gencia de la PDI: el caso está en el radar del
Congreso y de la Contraloría. Ayer se infor-
mó, además, que Steinert desmanteló la
Unidad Estratégica de Seguridad del minis-
terio, encargada de la creación de un siste-
ma de datos y de análisis criminal, porque
su labor se duplicaría con la de otro depar-
tamento.

El compromiso que el Gobierno ad-
quirió en materia de seguridad pública de-
manda que explicite con prontitud la estra-
tegia global y los instrumentos con que en-
frentará la criminalidad, más allá de la re-
tórica de un cambio.
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Segunda mirada

Quién le copia
a quién
- Qué bien que el gobierno echó pie
atrás al recorte en seguridad. Era lo

mínimo - opina Sammy Calderón.
- El problema es que ahora todos,
hasta el ministro de Cultura, se le
están subiendo por el chorro - opino.
- Pero eso es normal, Jota Jota. El
que no llora no mama, decía Santos
Discépolo - recuerda María Luisa.
- A mí me preocupa más el cambio
de posición, porque puede deterior
su atributo de consistencia - opina
José Tobías Silva, aprovechando que
hizo un curso de analista político por
correspondencia.
- ¿ No le irá a pasar lo de Trump?
Fíjate que los gringos incluso le crea-
ron un apodo, TACO - advierte Wal-
ter Alberto.

- ¿ Qué es eso?
- Significa Trump Always Chicken
Out, algo así como « Trump siempre
se echa para atrás».

- Puede ser, puede ser. No deja de
ser una señal de liderazgo que Trump
esté siguiendo el ritmo de nuestro
Presidente - se ufana el Pelado
Trujillo, que consiguió un puesto,
nadie sabe muy bien haciendo qué,
en el entrepiso de La Moneda.

J. J. Cruz

Correo Envíe sus opiniones a cartas@lasegunda.cl que se reservará el derecho a editarlas.

Priorizar gasto
Señor Director:

En un escenario de profunda
estrechez fiscal, resulta imperati-

vo priorizar el uso de los recursos
públicos allí donde generen el
mayor impacto social y humano.
Hoy, más de 15 mil pacientes en
Chile esperan meses o años por
cirugías de reemplazo de cadera
o rodilla entre otras múltiples
causas de esperas. No son cifras
abstractas: son personas que vi-
ven con dolor crónico, pérdida de
autonomía y licencias médicas
prolongadas, mientras aguardan
una solución que el sistema no lo-
gra ofrecer.

Frente a esta realidad, la pre-

gunta es: ¿ dónde debe estar la
prioridad del Estado? Chile no so-
lo enfrenta escasez de recursos,
sino un problema de gestión: se-
gún Dipres, diversos programas
públicos en salud mantienen un
bajo desempeño y, aun así, sobre-

viven. Aquí hay una fuente de re-
cursos

Reasignar fondos hacia in-
tervenciones de alto impacto sa-
nitario y probada rentabilidad so-
cial no es solo una decisión efi-
ciente, es éticamente correcto.
Las urgencias sociales también
son una forma de dignidad. Cada
peso bien asignado en salud se
traduce en menos dolor y en el re-
torno a una vida activa. En tiem-
pos de restricciones, gobernar es

priorizar. Y elegir bien implica
hacerse cargo de las urgencias
que no pueden seguir esperando.
Luis Castillo

Decano Facultad de Ciencias de la
Salud U. Autónoma

Dónde cortar
Señor Director:

En un escenario de estrechez
fiscal, cada peso mal utilizado re-

presenta un lujo que como país
no nos podemos permitir. Desde

hace años, diversas voces -tanto

del ámbito público como priva-
do- han señalado la incapaci-
dad de los Gobiernos para redefi-
nir o eliminar programas sociales
que, de manera sistemática, han
demostrado resultados medio-
cres o francamente deficientes
(Observatorio de Gasto Fiscal
2017, 2021). Un programa mal
evaluado no solo constituye un
gasto ineficiente, sino también
una inversión fallida en el corto y
largo plazo: el malgasto se tradu-
ce en mayores necesidades de
gasto futuro y, en consecuencia,
en un agravamiento de los pro-
blemas sociales.

Por ello es fundamental ins-
talar la discusión sobre mecanis-

mos que permitan prevenir el
malgasto público, un mal que au-
menta problemas y costos año a
año. En este contexto, los Contra-

tos de Impacto Social o Pago por
Resultados son una alternativa
innovadora para implementar

programas bajo la lógica del pa-
gar proyectos sociales solo en ca-
so que logren resultados positi-
vos. Este enfoque desplaza la
atención desde los procesos hacia

los impactos concretos, hacia la
mejora de la calidad de vida y, por
lo mismo, a una menos necesidad
de gasto social. Necesitamos gas-
tar en lo que sí funciona.
Rafael Rodríguez

Fundación San Carlos de Maipo

Desempleo
Señor Director:

La tasa de desempleo de 8,3%
informada por el INE es reflejo de
un mercado laboral tensionado,
con señales claras de fragilidad
estructural más que de recupera-
ción sólida. El crecimiento de los
ocupados está fuertemente im-
pulsado por categoríascomo tra-
bajadores por cuenta propia y
asalariados informales. Así, la
ocupación informal alcanzó

26,5%, aumentando en doce me-
ses, junto con un crecimiento de
2,8% en el número de ocupados
informales.

Una proporción significativa
de la población enfrenta dificul-
tades para acceder a empleos de
calidad o directamente está fuera

del mercado laboral, aunque dis-
ponible para trabajar. La tasa
combinada de desocupación y
tiempo parcial involuntario se si-
túa en 14,5%, mientras que la que
incorpora la fuerza de trabajo po-

tencial llegó a 17,3%.
Los datos pueden interpre-

tarse como una señal de desa-
liento o de expectativas debilita-
das respecto a la posibilidad de
encontrar empleo, muy en línea
con el deterioro en las perspecti-
vas económicas para 2026, dado
el shock de oferta negativo que
enfrentamos a raíz del conflicto
en Medio Oriente.
Gustavo Díaz

Economista Instituto Libertad
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